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EL MOTÍN DE Wi 
Puostos lo3 motinas d« moda y 4 la 

orden del día, nadi tien» do extrafio 
î ijfi en .Nfufcia s© haya turbado hoy la 
Jií.iKjuilidad pública. 

!Jii agitador de las.inasas, un revolu-
< ¡onaiiü—üo dtsdo arriba, como Maura 
—dngd* tudag partes, un «ntusiasta 
predicador del barullo, el compañero 
M«»tr» Martínez, «1 Patriaca d« la 
üi-den Botijil, ha turbado, con su pa-
regrinación de cofrades, la tranquili­
dad del pueblo murciano. 

Desde esta mañana en que llegó el 
tren expedicionario,el fumoso botijo, la 
población ha tomado un aspecto verda­
deramente revolucionario. Las calles 
••tan totalmente ocupadas por un gran 
f^entio, el que viene da fuera y el que 
de dentro se lanza á la calle á Ter á 
los visitantes. Por todas partes se oyrn 
gri tos, carcajadas, saludos cariñoso?, 
damoitracíones innumerables del mo-
tlu que eo los ánimos tranquilos pro­
duce la alegría que se desborda. 

Hasta el martes próximo, la calma, 
la tranquilidad y la gravedad pública 
• •han perdido.El movimiento sedicioso 
operado contra la seriedad, hábilmente 
dirigido por el Gran Patriarca Mestre 
Martínez, ha triunfado en todas parter, 
y el mal humor, la tristeza, han sido 
vergonzosamente derrotados declarán­
dose en cobarde retirada por unos cuan­
tos dias. 

A la hora en que escribimos estas 
líneas, á pesar de haberse generalizado 
«1 movimiento de protesta contra el 
sosiego individual, la fuerza pública no 
lia salido á las calles, poro según nues­
tras noticias, esta tarde á las cinco, 
romperán murcha en la procesión, qu« 
Bddrá del Carmen, cinco guardias ci­
viles de caballería y la guardia muni­
cipal cerrará el cortejo con la mayor 
posible bizarría. 

Todavía no se lian oído gritos su-
beráivos ni de los otros, pero fácilmen­
te sa adivina que en todos los coiazo-
jries el movímÍQut» se ha acelerado y 
todas las bocas están á punto de vocear 
—^jViva Murcia!—¡Vivan Jos foraste-
roiil—¡Viva Muestre Martínez! 

¡Vivan las fiestas! 

DOLOE, QUE MATA 
La madre del deíg aciado 

Fruj ibco García te halla 
moribunda de ret-u tas del 
accidaute sufrido al saber 
la muerte de su hijo. 

Bu una pobr < viuda que 
vivía exeljj ivamente de ios 
escaso»' rendija entos que le 
producía el estanco. 

La bala cobarde, la bala traicionera 
que derribó al hijo en ol claustro, ha 
herido de rebote «i alma de la madre. 
( ¡Desgari «duras crueles, heridas que 
no t>© curan, esas que en el alma abren 
las penas! 

Muere la madre viendo morir al hi­
jo. Eran sus vidas dos eslabones engar­
zados á una misma cadona. Un árbol 
vipjo que se abate al despojarlo la 
rama joven, por donde corro la sabría 
fecunda y generosa. 

En esa memorable jornada do Sala­
manca donde todo os sangriento, todo 
trágico, destácase con relieve intento 
esta nota desconsoladora, esta nota 
acerba. 

La imagen del hijo muerto, destro­
zado por las balas, no impresiona tanto 
como la fi ura dolorosa de la madre, 
sucumbiendo á la pesadumbre de su 
pena onormo. Aquello es monstruoso, 
trágico y haeo t e m b h r de espanto y 
de cólere; esto es triste, amargamente 
tr iste y el alma se anega de sentimien­
to y entran ganas de llorar, de rendir 
un homenaje de lágrimas al duelo su­
premo de esa madre infortunada, que 
uhogA fU dolor on un sollozo desespe­
rante en un ÍÍOHOZO de inmensa amar­
gura, de infinito desconsuelo. 

Ella no tenia más que un amor y un 
amparo, su hijo. Tenia fó, tenía cpiie-
ranza. Allá, er. la lejanía de sus ilusio­
nes, ella veía alborear el día feliz, ei 
día risueño... Acabaría el estudiante la 
carrera, sería abogado y una nueva 
vida colmaría los ufanes y ios ahogos 
pasudo» detrás del mostrador del es­
tanco. Aquel dia lo vio salir con los 
libros bajo el brazo... En vano esperó 
luego su retorno. 

¡Pobre madre! Anhelaba ver salir á 
su hijo de la Universidad para el foro 
y lo ha vitto salir para el cementerio. 
Anhelaba verlo salir con la toga y lo 
ha visto salir con el sudario. 

¡Pobre madre! ¡Pobres madres las de 
Salamanca, que han perdido tus hijos 
en la trágica jornada! Sobre el rojo 
oleaje que forman Ja sangre vertida y 
la» pasiones encrespadas, álzase la som­
bra enlutada de esas madres, engran­
decidas por la majestad do los dolores 
que matan. 

El dolor divino de la Virgen, viendo 
el Naz reno escuraecido, con la cruz á 
cuestas, tiene que descender y saludar 
la hermosura do este dolor humano, el 
dolor de esas madres que ven morir á 
sus liijo?, acribillados por las balas co­
bardes, por las balas traicioneras. 

L U I S FEHNAÍÍDEZ RAMOS 

Una plaga española 
Todos los años á la llegada do la 

primavera se repite ©1 mismo hecho 
olvidado ya de puro sabido por los es­
pañoles. 

La prensa publica telegramas alar-
mantos de distintas regiones de la pe­
nínsula pidiendo protección al Gobier­
no contra iu terrible plaga do la lan­
gosta. 

En cuanto empiezan á verdear lo» 
extensos campos manchegos comienza 
á avivarse el insecto en las dehesas 
incultas, en los grandes latifundios, de 
nuestros moderno» señore» feudales y 
tiembla el pobre agriculto'", que vé 
próxima á total é inevitable ruina la 
única cosecha, el pan de todo el año. 

Todos loa jños combate el gobierno 
la langosta; y sin embargo cada año 
resurge con mayor vigor, con mayores 
y más alarmantes proporciones. 

Tikuipo hubo no muy lejano, en que 
lo» gouerpadores y caciques locales 
hicieron mangas y capirotes do los 
fondo» destinados á la ejftiución; hoy 
ha mejorado aigo este servicio y se 
jiresta con mayor regularidad; pero de 
to '08 modos es vergonzoso que no ne 
acabe de una vez con esta plaga que ha 
pasado á sor endémica en España, 

Es extrafio Jo que ocurre entre no-
sotW; que seguramente no pasa en 
ninguiia nación do Europa. 

La vecina coiouia francesa de Arge­
lia, que p r &u proximidad i los gran­
des dasiertos africanos estaba sujeta é 
terribles ínyasjoncs áe langosta, ha 
podido, gracias al apoyo y experiencias 
d«l gobierno convertir en ilusorio un 
poligro real é inmenente para la agri­
cultura progresiva de aquella rogion. 

1.0 mismo ocurre en algunos pajses 
del Sur de Italia, y en ei Mediodia da 
Francia. 

Mas lo que presta i esta cuestión un 
carácter eminentemente español, que 
no reviste en las demás partes es el 
factor antes indicado do las grandes 
pi'0[)Í9dadee ínciiltas. 

Estas, que existen on abundancia, en 
el centro y Este de la península sirvep 
do verdadero criadero á las futura» 
generacíou£a de langosta, que después 
se extienden coma «oiostra mancha do 
acfite, sembrando por' todas partes la 
rmína y la desolación. 

La desaparición do los latifundio», y 
la transformaclóo do la propiedad, 
traería a lemas do otras ventajay la no 
despreeiablo de hacer desaparecer una 
plaga que es vergvienza da España y 
peligro de nuestra industria agrícola. 

•fROmiONl_ESCUELAS 
La «Gacetii» publica ol siguiente do^ 

creto de Instrucción pública relativa 
á la provisión de escuelas: 

«Artículo 1.° Se amplía el artíoulo 
21 del reglamento aprobado por real 
decreto de 14 d« í^aptiombro último, 
on el sentido de que, mieutras ej-istan 
aspirantes comprendidos en el real 
decreto de 1902̂  ^ tengas derecho 

con arreglo á fiu ast. S.", á e*cuelj4 A» 
825 pesetas, les serán adjudiñcados la 
tercera parte de las que están vacan­
tes, proveyéndose las restantes mitad 
en concurso de traslado y mita I por 
oposición, quedando nula esta amplia­
ción cuando estén colo'Jadoü to ios loj 
aspirantes actuales. 

Losquose bailen comprendidos en 
el artículo G." del mit^mo real decreto 
podrán ser nombrados en vacante» no 
anunciadas para su provisióu en o\ tur­
no correspondiente, y siempre que ol 
sueldo de estas sea igUfil al de la últi­
ma plaza provista en la» oposiciones en 
que adquieran el derecho. 

Ar t . 2* Las condiciones de pref«-
rencia en los concursos que sañalan los 
artículos 19, 40 y 50 del reglamento 
citado anteriormente serán las siguien­
tes: 

Para el concurso único; 
1* Mayor sueldo legal disfrutado 

en propiedad. 
2.* Mayor tiempo de servicios en 

la enseñanza como maestros ¡ ropieta-
rio"?. 

3.* Haber desempeñado escuela de 
oposición y en propiedad sin uot* des­
favorable. 

4 . ' Mayor tiempo de servicios co­
mo auxiliares gratuitos. 

5.* Mayor li mpo de servicios inte­
rinos. 

6.* Oposiciones aprobadas. 
7.* Su¡)erior¡dad de títulos. 
Para el i o cardo de traslado: 
1.* Mayor tiempo de servicios en la 

enseñanza. 
2.* Mayor tiempo de servicios en 

propiedad d. ntro do la categoría iguíd 
á la de la vacante solicitada. 

0.* Mayor sueldo disfrutado como 
maestro propielnri . 

4.* Oposiciones aprobddag. 
5."̂  Superioridad de título. 
pdji-a el concurso do ascen'io: 
1." Mayor tiempo de servicio en 

propiedad dentro do Ja categoría inme­
diata inferior á la do Ja vacante (jue sa 
solicite. 

2.* Mayor tiempo de servicios en 
la enseñanza, prestados conjo maestro 
propietario. 

3.* Mayor número de oposiciones 
apiot}adas. 

4.* Superioridad de título. 
Ar t . 3.° No obstante el orden de 

preferencia establecido, queda vi,^ento 
el ijltimo párrafo del artículo 43 res-
])ecto á los cónyuges para los concursos 
do traslado y único, on cumto éato se 
considere también como de traslado. 

Art- i" Queda derogado el artícu­
lo 73 del reglamento antedicho, de­
biendo lo* maestros noifibrados tomur 
poíesión de sus cargos dpr.tro de los 
lóiinit'O» Irgí.les, 

Art . 5.° Se alza la suspensión osti-
blecida para el aiuiricio dn oposiciones 
de concurso.», debiendo celebrarse en la 
forma y tiempo ^uo ¡jravienea ol regla­
mento vigente y este decreto. 

Dado en paL p o á cuatro de Abril do 
mil novecientos tres.» 

Llegada del botijo 

El dia ha aTianecido hermoso y pri­
maveral. 

Desde muy temprano la concurren­
cia de gente on los andenes de la esta­
ción ora numerosa, los cuales poco á 
poco iban llenándose por una mult i tud 
alegre y bulliciosa que quería rendir 
un í-fibuto á la cortesía, saludando á 
nuestros huáspedes. 

Ei soxo débil, numet&so y admira­
blemente representado por una ploya' 
de de encantadoras jóvenes de todos 
ios maíjces sociales, daban al anden do 
la astación un aspecto tan bello é in­
descriptible, que parecía quo nos on-
pontrábamos en la antesala del cíelo. 

Guajjd/? ípdos estábamos distraídos, 
contemplando á las encantadoras hijas 
de esta florida tierra, un inmenso bullir 
de gente y un gri to de ¡ya está ahí! 
que se escapó do todos los labios, nos 
anunció que el tren estaba á la vista, 

. Todos corren en distintas direcciones 
p.gn §\ fin de acercarse á la vía y tomar 
buenas pí^sicipnos. La música que diri­
ge ol Sr. Raya, lanza aí ai»;e Iqa com­
pases de un alegre pasadoble al entrar 
el tren en agujas. 

La máquina, lujosamente engalanada 
con los atributos botijiles y escudo do 
la sjippática orden, penetra con majes­
tuoso pasí» en la estación, llevando tras 

de sí un gran número de vagones, qu» 
albergabíin á 750 cofrades de la orden 
botijil. 

Aquel cuadro tan lleno do colores y 
alegría, sube de tono cuando una vez 
parado í l tren, y cada uno ha saludado 
bien á su «migo ó algún miembro de 
su fiundia, se dirigen hacia la puerta do 
salida. 

Todos llevaban on la mrmo algún 
útil de viaje, y formando una compac­
ta misa humana, se agolpaban á la 
j)uorta del anden, haciendo imposible 
©1 paso. 

Toda» las calles que dan acceso á la 
estación estaban totalmente ocupadas 
por encftntadora» hijas do esta noble 
tierra y por multitud de curioso", que 
deseaban saludar á nuestros huéspedes. 

Por el puente era punto menos qua 
imposible el paso, las aceras totalmen­
te ocupadas, por innumerables perso­
nas que se dirigían á diversos puntos 
en contrarias direcciones, y la carrete-
r.), también ocupada p j r multitud do 
cochef. 

La 0X )̂6 lición ha venido caj ilaneada 
por el »im|)ático y aclivo paliríarea de 
la orden Mestre Martínez, que ha en­
trado en la ciuílad, repartiendo sin ce­
sar gran número de abrazos. 

Entre les hermanos, vienen represen­
tantes de nuestros cologas de Midrid, 
t^uenoa de « La Ilustración Española», 
Durante del «Diiirio Universal», So-
riano del «ISTufVO Muníio» y Garlos del 
Rio de «El Liberal», el distingui lo pe­
riodista mur.-iano D. E l u a r i o B;rmu-
riez.y el contador y tesorero de la her-
manijad botijil, Srea. Huete y Cerezo. 

Epviaraoá nuestro más cordial salu­
do de bienvenida á nuestros huéspe-_ 
dpp, deseándoles que su estancia en 
esta, les sea todo lo más divertido ¡JO-
Bibla y que cuando regresen á sus ho-
gires, lleven imborrables recuer^los de 
fru breve estancia en la hermosa perla 
del Segura. _,. , 

Telegrama 
Anoche después de cerrar nuestra 

edición, recibimos el siguiente telegra­
ma del infatigable Mestre Martínez. 

Madrid 7 á las 16 5. 

«Orilen botijil salido peregrinación 
com[)óu6se 750 hermanos, van repre­
sentantes «Liberal», «Diario Univer­
sal», «Nuevo Mundo», «Ilustración», 
muchos (íofí-ades dititinguidoa, asamblea 
botijil rpprr^eentada por contador y te­
sorero, Sres. Huete y Cerezo. 

Con colonia murciana va periodista 
Barmuloz, animación extra. 

¡Viva Miircia! ¡Viva prensa local! 
¡Viva sardinero?, prensa madrileña y 
ordun botijil! 

Hasta mañana.—Mestre Martines. 

Riña sangrienta 
Cuando parecía que afortunadamen­

te había llegado un periodo de tran­
quilidad, durante el cual no tendría­
mos quo ocuparnos de ningún lúgubre 
suceso, un nuevo acontecimiento, tris­
tísimo por cierto, viene á ocupar do 
nuevo sendas columnas en la prensa, y 
dar la nota triste y sangrienta en ol 
alegro dia do hoy. 

Esta mañana á las 6 cuando salía del 
trabnjo de la fábrica de electricidad 
«La electromotora», un operario de la 
misma, llamado Antonio Qimeno Lor­
es, do 19 años do edad y soltero, se 
encontró con Antonio Pardo Qellero, 
de 20 años de edad, soltero y de oficio 
lechero, el cual sin mediar palabras al­
gunas, sacó una pistola de 15 milíme­
tros, con la cual hizo un disparo de los 
llamados de boca 4^ i»r|'0 al primero, 
cuyo proyectil penetró, por la parto 
superior de la mandíbula izquierda, 
saliendo por detrás do la oreja, destro-
Eándole por completo la dentadura, y 
presentando un gran orificio de salida. 

Al verso agredido tan do súbito y 
notando que la sangro le corría por la 
cara, sacó el herido un estoque y arre­
metió contra su agresor, cayendo am­
bos al suelo, bañados en sangro, el Par­
do con un pedazo de estoque clavado 
en el cuello, junto á la arteria 
de la cual le manaba abundante san­
gre . 

Ambos heridas fueron conducidos al -
hospital, por empleados de la fábrica' 
siéndoles practicada la primera cura 
por el módico forense Sr. Castillo. 

Al parecer un pedazo do estoque ha 
quedado dentro de la herida. 

Ambos contrincantes padecen heri­
das de suma gravedad, tspscialmento 
el de arma blanca. 

Según hemos podido averiguar, y 
une de los heridos nos ha manifestado. 
Ja causa de la agresión del Pardo, ha 
bido por resentimientos que existían 
entre ambos. 

El domingo próximo pasado se diri­
gía un tío del Qimeno, hacia su domici­
lio por el camino de B-aniaján, cuando 
se encontró con el Pardo, que sin me­
diar cuestión alguna, le tiró á la cabe­
za uno de los útiles de los lecheros. 

Enterado el sobrino fué á buscar al 
provocador de su tio, y después de re­
criminarle por su cobarde acción se 
separaron sin que la cosa pasara á ma­
yores. 

Esta mañana al ¡sncontrarse ambos 
frente á fronte, y sin dudíj alguna mo­
vido el Pardo por instigaciones da sus 
amigop, que se mofaban de él por haber 
consentido que el Gimano le insultara, 
sacó la pistola y disparó. 

El juzgado correspondiente se ha 
personado en el bospital, tomando de­
claración, á ambos heridos y comen­
zando las primeras gestiones del su­
mario. 

Taatro-3irco Villar 
El próximo domingo 12 del corrien­

te, tendrá lugar en éste teatro, la vela­
da artíiítica organizada por la Jun ta 
Mercedaria, en honor d»l eminente 
compositor murciano Excelentísimo 
Sr. 1). Manuel Fernandez Caballero, 
con el programa siguiente: 

Primera- parte 
1,* Fantasía para orquesta y banda 

sobre motivos de varias zarzuelas ori­
ginales del Sr. Fernandez Caballero y 
dirigida por su mismo autor. 

2." Imposición de las insignias do 
la Orden de Alfonso X Í I con que fué 
agraciado por S. M. el Ray el querido 
maestro n^urciano, para cuya solemni­
dad ha sido invitado ej Sr. Alcalde, 
leyéndose á continuación poesías oscri-
tas para ol acto. 

Esta parte es gratuita y la entrada 
será por invitación. 

Segunda parte 

1.° La zarzuela en un acto dividida 
en treseuailros original y en veriso de 
don Migutd Echegaray, música del 
maestro Fernandez Caballero, titulada 
«El Dúo de la Africana>, que será do-
(•empeüada por la Srta. Domínguez y 
Jas Sras. Ramírez y Lqrca y los seflores 
Gimeii*z, Ccldrán, Toi'i'Qiit, Sanchejí 
Mala y Gómez Illáo, y coro general. 

Esta obra será dirigida por su omí­
nente autor. 

2.° Estrofas do barítono y coro do 
caballeros, del tercer acto de «Los So­
brinos del Capitán Gran». 

3.° Estreno de la zarzuela cómica 
on un acto y cuatro cuadros, original 
on prosa y verso de D. Antonio Oseto, 
música dol maestro Fernandez Caba­
llero, «Balotas, amor y... on marcha», 
en la que toman parte la Srta. Domin-
gues y la» Sras. Torrens y Loroa y los 
Sres. Qinaenez, Coldrán, Albentosa y 
Sánchez Muía y coro general. 

El reputado maestro D. Manuel WiQi 
to queriendo rendir respetuoso t r ibuto 
á su compañero Fernandez Caballero, 
dirigirá ésta obra. 

4." Apoteosis «Coro de repatria­
dos». 

La primera parte dará comioazo á 
las 7 y media y la segunda á las 9 eu 
punto do la noche, respectivamente. 

PRECIOS.—Pía teas sin entrada, 25 
pesetas,—Palcas principales sin idom, 
20. —Palcos primeros do escenario siji 
id., 20.—Id. segundos sin id., 15.—• 
Butacas con entrada, 2''50.—Delanter» 
de anfiteatro con id., 2.—-Asiento de 
anStoatro con id,, 1.—Delantera de 
grada con id., 1'50;—Entrada i. \Q(ÍÚI' 

dad, 1.—Entrada general, 0'5Q. 
El impuesto del timbro á oargp del 

público. 

Los encargos hechos de localidades 
y entradas para la función en honor del 
Maestro Caballero, pueden recogerlos 
on la taquillo de dicho teatro basta el 
viernes á las 12 de su mañana, onten-
díóndosa que desde dicha hora en ade­
lante serán vendidas las que no hayaq 
sido recogidas, 


